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			“El periodista o escritor intenta narrar la historia como ha sido, el político como le hubiera gustado que fuera”.

		

	
		
			Capítulo 1
De cuando Cataluña empezó a involucrarse en los ambientes políticos

			El derecho de pernada provenía de la expresión latina “Ius primae noctis”, que traducido a las lenguas romances significaba “Derecho a la primera noche”. Casi nada. Era así de simple, el señor feudal, el señorito le llamaban en Andalucía, se permitía abordar a la nueva esposa de cualquiera de sus siervos nada menos que en la primera noche de boda. Es decir que el tanteo virginal hacia la cónyuge del nuevo matrimonio, correspondía al jefe del clan austero que era predio de aquel feudalismo que entonces existía, con el fin que el señor pudiera comprobar con total alevosía si aquella nueva concubina estaba bien de sal.

			Este privilegio socarrón alejado de cualquier enjundia ética o moral que se pretendiera sonsacar, era lo que se conocía como el “Derecho de Pernada”, en el fondo una adulteración programada de las potestades que se permitían erigir aquellos poderosos jerarcas, que simplemente manejaban a su antojo la sociedad.

			— Decidme tío ¿Qué significado tiene eso de pernada?

			— Es una palabra compuesta muchacho — intentaba mostrarse siempre erudito l’oncle Didac cuando le contaba cosas a su sobrino — viene de la expresión latina “perna” que es la pierna, que se combina con la palabra “ada” que significaba mover o golpear. Es por tanto un golpe dado con la pierna.

			— ¿Una patada?

			— Algo parecido. Una patada en realidad es un golpe dado con el pie, una pernada es un movimiento violento de toda la pierna. Una cosa es la pierna entera, otra diferente el pie o la pata, la pata para los animales, el pie para los humanos — a l’oncle Didac le encantaba compensarse con su sobrino.

			— Que pata también vendrá del latín — muy sugestionado Guillem.

			— La palabra pata es algo más imprecisa. No viene precisamente del latín, o tal vez sí. Me refiero Guillem que en realidad se trata de una expresión popular que surgió de la contemplación en el caminar de los patos.

			— No le entiendo tío.

			— Los patos si te fijas tienen serios problemas para moverse. Esto es debido a esas grandes zancas que les sirven más para nadar cuando están en el agua, que para andar sobre el barro o los caminos, por eso deambulan activando ese bamboleo de caderas, incitando un sonido con sus patas en un “pat, pat” cada vez que pisan. Y fue de este “pat, pat”, que la voz popular erigió la expresión de pata para referirse al pie de los animales.

			— Cuántas cosas sabe usted tío — muy sorprendido Guillem — ¿Dónde aprende todo esto?

			— En el correr de los años, y sobre todo lo que me cuenta mi padre, tu abuelo, o lo que me explicaba mi abuelo en gloria esté, tu bisabuelo.

			La gente que laboraba y vivía en el campo, una gran mayoría de la población que constituía lo que entonces se definía como la Cataluña Vieja, aparte de trabajar que eso era un continuo, y servir a su señor que eso era una particularidad congénita, no tenía mucho más que hacer que o bien contarse cosas curiosas, o hacer remembranzas de su propia desventura, que esta última salvedad intentaban solventarla trincándose unos chisquetes de vino.

			La Cataluña Vieja era esa zona montañosa y costera de la vieja Hispania, que había participado de la suerte europea creando una frontera divisoria compartida con Aragón y Navarra, en un firme propósito destinado a que el avasallamiento de los moros no superara para nada esa línea medianera. Se trataba por tanto de evitar que tanto árabe suelto como circundaba por las tierras de España, desistiera en aquel incordio por anunciar un deseo timorato, de querer imponernos una religión que a los cristianos nos importaba un pito.

			La “Marca Hispánica” fue una línea fronteriza que instauraron los godos franceses dentro de las tierras de la Hispania, una vez lograron echar del país galo a aquellos intrusos árabes que tras haber conquistado toda España, se habían llegado al territorio francés sin lugar a dudas en un incólume deseo de intentar hacerse con toda Europa, para ir extendiendo su abominable Islam.

			Por eso en Cataluña, que desde la época visigoda a los que mandaban se les definía como duques, que también venía este apelativo de la expresión latina “dux” o “ducis” que significaba conductor, guía, dirigente, en definitiva el jefe, ahora desde que se instauró aquella “Marca Hispánica” para proteger Europa de la invasión morisca, se les iba a llamar condes. La razón era porque a los puntos clave que protegían aquella línea fronteriza se les denominó condados, por eso a sus responsables se les conocería como condes. Tal vez también por el origen de esta palabra que provenía del latín “comes” o “comitis” que significaba compañero. En aquella prodigalidad plena de grandes regalías se entendía por compañero a aquel personaje distinguido de la alta nobleza, que precisamente por su excelente aserción aristocrática, podía ser admitido como acompañante de los reyes franceses para desempeñar funciones de alta magnificencia concluyente.

			Los gabachos eran contundentes, cuidaban de sus condes catalanes siempre que estos cumplieran, fueran obedientes, y sobre todo valientes. De sobra se conocía la premisa calificativa, se trataba de hacer lo imposible para que los moros no atravesaran aquella marca colindante. Y nunca mejor dicho lo de la marca, pues fue de este adagio de dónde provino el título nobiliario de marqués. Cuando el conde fallecía, o simplemente no funcionaba con arreglo a lo enmarcado, los reyes godos lo cambiaban por otro y punto.

			Esto venía ocurriendo así hasta finales del siglo IX que estaba al frente de los condados de Barcelona, Gerona, Osona, Urgell y algunos más, un noble catalán que se llamaba don Wifredo el Velloso. Este señor se encontró que era verdad que mantenía buena relación además con estupendos vínculos de amistad con la realeza francesa, lo que pasa que su mandato coincidió también con lo que quedó para la historia como el periodo que representó la crisis del imperio carolingio, o de la dinastía carolingia que estaba dirigiendo el reino franco desde el segundo tercio del siglo VII. En esos finales del siglo IX tuvieron sus disputas entre ellos, lo de siempre, luchas por el poder, a lo que tampoco acompañaba para nada el acoso continuo que recibían por parte de los normandos que les atacaban desde el norte de Europa. Por una cosa o por otra los franceses no estaban ni en condiciones ni con tiempo, para ocuparse de los cargos que asumía su responsabilidad en los condados españoles de aquella “Marca Hispánica” que seguían guareciendo ellos.

			Y fue esa circunstancia la que tuvo en cuenta don Wifredo el Velloso, no porque tuviera ninguna intención de llevarse mal con sus colegas los franceses, pero como quiera que por Cataluña no pasaba nadie a hacerse cargo de su situación, él optó por transferir en herencia a sus hijos el poderío que regentaba en todos aquellos condados. Por eso entregó a su hijo mayor el hereu que se llamaba Wifredo como él, el dominio del condado más poderoso que era el compuesto por los ámbitos territoriales de Barcelona, Gerona y Osona, que iba a dirigir desde entonces con el nombre de Wifredo II. A su segundo hijo que se llamaba Miró, le transfirió los condados de la Cerdaña y de Besalú, y a su tercer hijo Sunifredo el condado de Urgell.

			Tuvo más hijos don Wifredo el Velloso, solo traspasó los condados a los tres más mayores. Por hacer un poco de historia, su esposa doña Guinidilda de Ampurias le dio un total de nueve criaturas. El mayor era Wifredo, después llegó Miró, seguido de una chica que se llamó Emma y se hizo monja, vino luego Sunifredo, después Radulfo que se ordenó sacerdote y acabó como obispo. Y los siguientes fueron Suniario, Ermessenda, Cixilona y Riquilda. Es decir que don Wifredo acabó su periplo patriarcal teniendo tres niñas.

			Cuando falleció don Wifredo en el año ochocientos noventa y siete, su hijo más pequeño Suniario solo tenía siete años. Se hizo cargo de su tutela su hermano mayor que había quedado como don Wifredo II conde de la mayor demarcación fronteriza de la “Marca Hispánica”, que era la que comprendía los condados de Barcelona, Gerona y Osona. Don Wifredo II falleció en el año novecientos once, y como quiera que su esposa doña Gersenda de Tolosa no logró darle descendencia masculina, había dejado en testamento que se hiciera cargo de sus poderosos condados su hermano más pequeño Suniario que tenía entonces veintiún años. De esta manera tan sublimar el tema de dejar en herencia la hegemonía de los condados catalanes, se fue haciendo cada vez más patente. Como de hecho seguían estando también manifiestos los problemas que se continuaban sucediendo en el imperio carolingio de la vecina Francia.

			Don Suniario I tuvo bastante trabajo en su vamos a definir ya como reinado. Los moros continuaban atacando no solo la “Marca Hispánica”, sino también las tierras que quedaban al otro lado de la línea fronteriza como eran Lérida, Tarragona o Tortosa. La “Marca Hispánica” cerraba su periplo en el puerto marítimo de Barcelona. No siempre lo tuvo fácil el conde Suniario en sus ofensivas contra aquellos sarracenos que entonces dirigía el califa Abderramán III. Aún así casi al final de su mandato, sí logró hacerle bastante pupa a los moros. Y lo que hizo con gran soltura, fue ir ampliando los territorios del condado de Barcelona en dirección Tarragona, allegándose hasta la comarca del Penedés.

			Suniario tuvo cuatro hijos varones que le dio su esposa en segundas nupcias doña Riquilda de Tolosa. Como quiera que tuvo que aguantar alguna que otra disputa con sus hermanos Miró y Sunifredo por el dominio de sus condados, en el año novecientos treinta y nueve le transfirió a su hijo mayor Ermengol el condado de Osona. Al morir el chaval con solo dieciocho años, Suniario se volvió a hacer cargo de ese condado. En el año novecientos cuarenta y siete algo cansado optó por retirarse en un convento, y desde entonces cedió la tutela del gobierno del poderoso condado de Barcelona, Gerona y Osona a sus dos hijos Miró y Borrell. Al final el conde Suniario portando una vida verdaderamente ascética dedicada por completo a la oración, a la purificación del espíritu alejándose de los placeres materiales, y a hacer uso de una existencia plenamente monacal basada en las reglas que se regían en las características de las órdenes religiosas, falleció en el año novecientos cincuenta cuando cumplió sus sesenta años.

			— Padre nos ha dejado a los dos el dominio de sus condados, por tanto aquí hay mucho trabajo por hacer — le comentaba Borrell a su hermano Miró.

			— Creo que lo mejor estará en que sepamos dividir nuestros débitos.

			— Había pensado lo mismo. Tú te podrías quedar en la misma Barcelona que es donde tenemos más obligación administrativa, y yo me podría ocupar del resto, sobre todo atendiendo los anales de nuestras fuerzas militares. En pocas palabras creo que sería interesante que lo que se refiera a la defensa de las incursiones sarracenas, sea un laboro que controle yo personalmente.

			— Bien, siempre estamos a tiempo de intercambiar opiniones o remesas según se vayan sucediendo los acontecimientos.

			— Ya te digo que trabajo tenemos el que queramos. Solo hay que ver lo agotado que ha acabado padre.

			Y así se inició el periplo de mandato entre estos dos hermanos hijos de Suniario I. Miró I se encargó de atender directamente el condado de Barcelona, mientras su hermano Borrell II se hacía cargo de las funciones militares, prestando atención a todo lo que se consideraba como la política exterior. De don Miró I quedó para la posteridad la especial atención que mostró por dejar bien acondicionada una acequia que provenía de los años romanos, donde un canal prefabricado al estilo de los antiguos acueductos, portaba el agua del rio Besós desde un desaguadero que había en la población cercana a Barcelona que se llamaba Montcada i Reixach, hasta la vieja Barcino amurallada. El conde Miró se encargó de dejar bien adaptado aquel canalón, para que pudiera regar los terrenos colindantes con la ciudad fortificada de Barcelona. Esto permitió que muchos payeses se pudieran beneficiar en sus labranzas del agua tan curtida que recorría aquellos canales.

			No hubo grandes escaramuzas contra los moros en aquellos años de reinado de los dos hermanos. Las cosas cambiaron sensiblemente a partir del año novecientos sesenta y seis que falleció Miró I, dejando completamente solo y a cargo de los condados de Barcelona, Gerona y Osona a su hermano Borrell II, que había heredado también el condado de Urgell que se lo dejó en legítima su tío Sunifredo II casado con doña Adelaida de Barcelona que falleció sin dejar descendencia.

			Don Borrell II una vez estuvo solo consideró más prudente actuar por la diplomacia que por lo escuetamente militar. Si había posibilidades de dialogar antes que luchar, ni se lo pensaba. Por eso procuró mantener buenas relaciones con los francos del norte, y con los moros del sur. De aquí que no fuera para nada de extrañar que una de las cosas que hizo fue firmar un tratado de paz con el califa musulmán Abderramán III. Esto lo había hecho todavía en vida de su hermano Miró. Ahora el que mandaba en el mundo mahometano era el califa Alhakén II, que continuó manteniendo el acuerdo de paz por lo menos hasta el año novecientos setenta y seis en que falleció. También el señor Borrell mantenía buenas relaciones con la santa sede del papa de Roma.

			Todo iba muy bien hasta aquel año novecientos setenta y seis en que falleció el califa musulmán Alhakén II, y fue sustituido por su hijo Al-Hakam II que tenía solo once años. Esto por toda lógica causó el consiguiente revuelo dentro del califato de Córdoba, hasta el punto que hubo algunos dirigentes árabes que propusieron para asumir las funciones del nuevo califa, al hermano del fallecido Alhakén II, un joven de veintisiete años que se llamaba Al-Mughira que era también hijo de Abderramán III. Esta propuesta logró que se armara un tremendo alboroto, del que participó el visir Yafar al Mushafi que había sido el asesor político del monarca Alhakén II, que daba además pleno testimonio de cómo don Alhakén II había dejado legado en testamento antes de su muerte que se la veía venir, que quería que su hijo Hisham II fuera el heredero del califato.

			El visir Yafar al Mushafi habló con don Muhammad ibn Abi Amir, más conocido como Almanzor, que era el que tenía a su cargo la atención defensiva y militar del nuevo califa Hisham II, y le convino para que liquidara a ese intruso de Al-Mughira. Almanzor obediente como le gustaba ser, siempre al servicio de su señor el califa Hisham II, atendió esa sugerencia y se cargó a aquel entrometido de Al-Mughira de una forma un tanto encubierta, no exenta de una situación descarada que dio a entender a la opinión general que su muerte se había tratado de un suicidio. Lo liquidó delante de toda su familia en el salón de su casa, poniéndole una cuerda al cuello y ahorcándolo en una viga de las que configuraban el techo de aquel comedor. Más tarde la noticia de su muerte o suicidio corrió como corrió, y la familia nada pudo decir.

			El caso es que Almanzor fue poco a poco subiendo eslabones, llegando incluso a congeniar amorosamente con la madre del joven califa Hisham II que se llamaba Subh. Era una muchacha por lo visto antigua cristiana de Navarra, que en una de las incursiones que hacían por aquellas tierras los moros, se la llevaron como prisionera para venderla como esclava, y ete aquí que se enamoró de ella el califa Alhakén II, y ambos fueron padres de este nuevo califa Hisham II que ahora protegía Almanzor.

			Y Almanzor cada vez con más poder, fue poco a poco eliminando de su vera los círculos de sus más estrechos colaboradores, aumentando su autoridad, sus riquezas y un poco sus amoríos. Eso sí, en la guerra contra los cristianos hispanos que de alguna manera habían intentado acercarse en plan ofensivo hacia aquel califato de Córdoba que denotaba tener problemas, Almanzor se lanzó en una carga virulenta contra ellos, ganando batallas y más batallas tanto por Castilla, León, Navarra, o en los colindes de la zona aragonesa, aproximándose con gran contingencia y arresto hacia aquella “Marca Hispánica” que debía resultar inabordable.

			Almanzor se aproximó en más de una ocasión hasta la potente Barcelona, practicando sus incursiones desde una Tarragona que tenía sometida. Muy posiblemente lo hiciera para ir recordando al conde Borrell II que si alguna vez hubo acuerdos de paz y concordia con el califato de Córdoba, eso se había acabado. Y así lo demostraba amedrentando a los barceloneses como lo hizo en los años novecientos setenta y ocho, ochenta y dos, y ochenta y cuatro. Las cosas se estaban poniendo feas. El conde Borrell II un tanto asustado con tanta traición y acoso por parte de los musulmanes, pidió ayuda a los franceses. Se puso en contacto con el rey Lotario, que pasó olímpicamente de enviarle ningún apoyo guerrero.

			De esto debería estar bien informado el beligerante Almanzor, pues recién iniciado el mes de marzo del año novecientos ochenta y cinco, puso en marcha sus destacamentos guerrilleros para partir desde Córdoba surcando el mar Mediterráneo en dirección a Tarragona, con una clara convicción de arrasar completamente la ciudad de Barcelona. Algo parecido a lo que había hecho con el condado de Gerona tres años antes, donde se permitió devastar por completo la ciudad, llevándose consigo a unos cuantos millares de cautivos.

			La llegada a Barcelona no pudo ser más brutal. La ciudad estaba ocupada por los muchos cristianos que vivían en las poblaciones adyacentes, que por una vez creyeron encontrar su protección en aquellas protervas murallas que rodeaban la capital del principal condado. De poco les sirvió. Los moros que ya venían asolando las comarcas del Penedés, del Vallés o del Llobregat, se allegaron hasta Barcelona asaltando, destrozando o arrasando todo cuanto pillaban, poniendo en práctica su especialidad del degollamiento contra el catalán que pillaban vivo a su paso. En su incursión venían también destruyendo todas las iglesias que iban encontrando. La carnicería sería inolvidable. El conde Borrell II totalmente asustado, acabó guareciéndose en Manresa.

			Un año después, en novecientos ochenta y seis fallecía el rey Lotario de Francia, el que se negó a prestar ayuda a una Barcelona completamente asediada por el ataque de los moros. Asalto propiciado por aquel tal Almanzor, que tras sitiar Barcelona continuó con sus ofensivas en León, Castilla, Navarra, Aragón, o una ciudad como era Santiago de Compostela, que padeció la misma suerte que Barcelona. Así hasta el año mil dos, que tras haber realizado más de cincuenta campañas contra los cristianos sin haber sido nunca vencido, tuvo que enfrentarse a una muerte que a él tampoco le perdonó. El terrible Almanzor falleció de enfermedad a los sesenta y cinco años de edad. Esto ocurría un día nueve de agosto del año mil dos.

			Entretanto en una Barcelona verdaderamente destrozada, derruida, asolada, que a duras penas intentaba resarcirse, apareció el rey gabacho que ya no era aquel Lotario al que el conde Borrell pidió en su momento una ayuda que le fue denegada. Ahora estaba de rey en Francia un tal Hugo I Capeto, es decir ya no estaba la dinastía de los Carolingios, ahora dominaban el país galo los Capeto. Este Hugo I le vino contando milongas al conde Borrell, de aquellas relacionadas con que los franceses eran los dueños y señores de la suerte de los condados que cubrían la “Marca Hispánica” en Cataluña, por tanto intentaba explicarle que se preparara para abandonar sus dominios.

			Por toda evidencia el conde de Barcelona señor Borrell II, se negó a prestar ningún tipo de obediencia a aquellos monarcas franceses que se negaron a prestar ayuda a una ciudad asediada como fue Barcelona, y de ello tomaron buena nota el resto de los condes de las otras demarcaciones de la “Marca Hispánica”, para firmar desde aquel momento un concordato solidario a partir del cual los jefes de los distintos condados de la “Marca Hispánica”, declaraban la más absoluta independencia en su relación con ninguna monarquía que proviniera de aquel país vecino que se llamaba Francia. Y así se lo comunicó a sus hijos el conde Borrell II, que a partir del año novecientos noventa y dos que se sucedió su fallecimiento, gobernarían el mayor Ramón Borrell los condados de Barcelona, Gerona y Osona, y el más pequeño Ermengol el condado de Urgell.

			— Tened bien claro hijos que estos territorios que ahora vais a gobernar, deberán ir pasando de padres a hijos sin razón alguna para que atendáis para nada a estos cobardes de los franceses, que solo supieron darnos la espalda cuando más les necesitamos.

			— ¿Quiere decir padre que no necesitaremos más de la ayuda de tropas francas? — le preguntaba el más pequeño Ermengol.

			— A mi entender no les necesitamos para nada. Después de la desagradable experiencia de Barcelona, disponemos de la suficiente capacidad ofensiva para enfrentarnos a cualquier musulmán, sin precisar para nada de la ayuda de ningún medroso que pretenda tendernos la mano para retirarla después.

			El conde don Ramón Borrell hijo de don Borrell II, tuvo que seguir asintiendo algunas ofensivas contra aquel inefable Almanzor, sobre todo por la zona de Lérida. Se casó un año después que falleció su padre el señor Borrell II, con doña Ermesenda de Carcasona que le daría solo un hijo al que llamaría Berenguer Ramón, e iba a participar conjuntamente con él en todas las gestiones tanto bélicas como de gobierno. Por ejemplo en el año mil diez que el califato de Córdoba estuvo atravesando épocas de auténtico desgaste, don Ramón Borrell acudió con sus tropas catalanas hasta la capital de los califas, para apoyar una revuelta que se había producido contra el que estaba entonces de caudillo árabe que era un tal Sulaiman. Aquellas incursiones por el sur de España le proporcionaron a don Ramón Borrell muchos botines y riquezas que por toda lógica se traía hasta su tierra catalana. La panacea que generalmente se suscitaba de peculios bien conseguidos, animó a muchos nobles catalanes para participar más directamente en las ofensivas contra los moros. Los grandes aristócratas de Cataluña se ofrecían al conde para acompañarle con tropas preparadas militarmente, si con ello se lograba dar caña a los árabes. Era un lucro goloso que no apetecía dejar en el infortunio. Por eso el conde aceptaba ese tipo de elogios participativos.

			Don Ramón Borrell además de las fortunas que se trajo de los territorios árabes donde había estado batallando, logró también que se acabara para siempre aquel acoso indiscriminado que había propiciado el terrible Almanzor contra la ciudad de Barcelona. Desde entonces nunca más se volvería a desencadenar el dominio musulmán sobre la capital de los condados catalanes.

			Otro punto también a su favor de este conde llamado don Ramón Borrell, estuvo en la buena relación que mantuvo con el papa Silvestre II de Roma, que no en vano había estado ejerciendo como sacerdote en su juventud, nada menos que algo más de tres años en el monasterio de Santa María de Ripoll en la provincia de Gerona. Esta coincidencia permitió que se forjara un interesante lazo de amistad entre este papa romano con el conde Borrell, pues ambos conjugaron bien el apego que les había propiciado la estancia del papa don Silvestre en Gerona.

			No cabe siquiera señalar que el conde don Ramón Borrell siguió con gran cautela los consejos de su padre el señor Borrell II, de abstenerse por completo de hacer ningún tipo de juramento a los antiguos mecenas franceses. Don Ramón tenía muy claro que esos condados que había heredado, pasarían directamente a su hijo Berenguer Ramón. Durante su mandato el condado de Barcelona se fue recuperando cada vez mejor del amargo recuerdo de la invasión del deplorable Almanzor. Eran años prósperos donde la población catalana andaba dividida laborando buena parte de ella en el ejercicio de diversos oficios que se practicaban generalmente en las ciudades, y el resto de parroquianos eran payeses que trabajaban tranquilamente el campo, consolidando lo que se denominaba o apreciaba como la estructura familiar. Padres, hijos, abuelos o el que fuere, participaban de una suerte productiva que los condes eran los primeros que consideraban debía significar de un privilegio especial, ya que eran las personas encargadas de que el sustento de vida no faltara. Por eso los payeses solían trabajar en pequeñas parcelas de tierra que tenían unas veces como de propiedad, otras alquiladas al estilo de los viejos colonos romanos. Todos juntos componían un espacio agrario que colaboraba en los tributos que requería la propia marcha del condado, en general se vivía bastante bien.

			Era Cataluña una región fraccionada por aquellos condados que en su momento erigieron los francos, con la intención que los moros no pudieran llegar nunca a Europa. Que de hecho gracias a aquella “Marca Hispánica” desde España, los árabes no lograron traspasar nunca los límites que se fijaron. En ese siglo X se trataba de demarcaciones gobernadas por unos condes catalanes que iban ampliando sus territorios, en un criterio conjunto de tener protegida a su propia gente. Lógicamente en aquella ampliación de territorio que iban aunando los condados, se empezaron a ir organizando distintos dispositivos militares para asegurar la protección y la seguridad de todos sus ciudadanos, tanto los que vivían en las ciudades, como los payeses que laboraban en los campos.

			Este compendio de situación social implicaba que cada vez con mayor soltura, los condados iniciales fueran ampliando sus líneas de expansión y de defensa. Así por ejemplo don Ramón Borrell añadió a los dominios del condado de Barcelona los del Llobregat, el Vallés, el Garraf o el Penedés, y se iba acercando a las comarcas de la Segarra, la Conca de Barberá o el Campo de Tarragona. Por un lado aumentaba la protección, por otro ampliaba la demografía de payeses que iban a labrar unas tierras, que hasta entonces habían permanecido hurañas e improductivas.

			Los condados catalanes iban creciendo y extendiendo su compendio productivo, al mismo tiempo que aumentaban su dilatación demográfica. Se realzó con gran soltura la roturación de los campos de labranza, apareciendo nuevos aperos para el sembrado, que portaban consigo una interesantísima evolución de los espacios fructíferos en los ambientes rurales. Destacaron sobre manera los arados con ruedas provistos de vertederas, capaces de voltear con gran empuje la tierra cultivada. Otros artilugios de gran actividad fueron la disposición de las herraduras para las bestias de tiro, o la inclusión de las colleras o el yugo frontal, permitiendo con buen acierto que se multiplicaran las derivaciones agrícolas. Fue también de una gran eficacia la aparición de muchas herramientas agropecuarias que se fabricaban en hierro. Aparejos como fueron las guadañas, las hoces, las azadas o los rastrillos. Del mismo modo que empezaban a surgir los primeros molinos de agua o de viento. Todo un componente fecundo que daba unos resultados verdaderamente sorprendentes. Fue una de las razones por la que buena parte de la sociedad catalana de entonces, se animó por ir abandonando las ciudades para retornar al campo.

			Don Ramón Borrell falleció en el año mil diecisiete. Tenía entonces cuarenta y cinco años. Siguiendo lo que ya era una tradición catalana cedió sus posesiones en los condados de Barcelona, Gerona y Osona a su hijo don Berenguer Ramón.

			Don Berenguer Ramón I solo tenía doce años cuando falleció su padre don Ramón Borrell. Por tanto desde el primer momento pudo contar con el apoyo y el asesoramiento de su madre doña Ermesenda de Carcasona, que tenía buena experiencia por haber sido la fiel consejera de su esposo durante toda su vida. Partiendo de esa premisa que le llegaba por la vía materna, don Berenguer Ramón I empezó a tomarse en serio aquella acometida que había iniciado su padre, que consistía en situar personas de indudable relevancia al frente de los territorios que los condados iban adquiriendo, para hacer más extensiva su línea de actuación.

			Su padre don Ramón Borrell había puesto tal vez un poco a título experimental, lo que en Cataluña se definió como las veguerías. En si se trataba de una demarcación territorial que estaba gobernada por lo que se conocía como un veguer. La función del veguer era una especie de órgano administrativo que se interponía entre el poder central del condado, y las villas que se iban adhiriendo. El veguer era por tanto la persona que se tenía que encargar de resolver cualquier conflicto que se pudiera producir en su territorio, en definitiva actuar como si se tratara de un juez, del mismo modo que administraba el patrimonio del condado cobrando tributos, controlando las cosechas, los posibles arrendamientos, y por supuesto recaudando lo que entonces se definía como “las caloñas”, que era como se le llamaba a las multas que también existían.

			El condado de Barcelona empezó a poner en marcha las veguerías del Penedés, el Garraf, el Llobregat, el Vallés y el Maresme. Por su parte desde el condado de Gerona se establecían las del Ampurdán, la Garrotxa, el Pla de l’Estany, el Gironés, la Selva y el Ripollés. También fueron surgiendo más veguerías por el condado de Osona, en Lérida, en el Alto Pirineo, en el Bagés y en otros puntos de Cataluña.

			En el tiempo que estuvo a cargo de su condado don Berenguer Ramón I, se logró una temporada de verdadera paz. Consiguió mantener buenas relaciones con su tío el conde Ermengol de Urgell, así como con los jerarcas de otros condados catalanes como podían ser el del Ampurdán, el de Besalú o el de la Cerdaña. Mantuvo también muy buenos contactos con los sumos pontífices de la santa sede, en aquel entonces don Juan XIX y don Benedicto IX.

			Tanta paz no le acababa de hacer ninguna gracia a la nobleza catalana. Ellos preferían los enfrentamientos contra los moros, aunque estos fueran provocados, pues de sobra sabían las fortunas y riquezas que se podían conseguir en cualquiera de aquellas escaramuzas. Por tanto la nobleza le tenía puesta su ojeriza al conde don Berenguer Ramón I. Para compensar salvedades gustaban de exigirle al conde que les concediera unas tierras, ofreciendo ellos a cambio unas ayudas sobre todo militares que siempre prometían aportar. Sin lugar a dudas se trataba de zafios apoyos meramente especulativos.

			Esta confabulación empezó a fraguar algunas discordias. La nobleza catalana cada vez más ambiciosa y con mayor codicia de poder, se rebeló contra los condes con la intención de exigir unas tierras que además querían controlar personalmente, a cambio de someter a servidumbre a todos los payeses. Auténtica sumisión humillante y ultrajante, algo como pretender retornar al sistema de los viejos esclavos que desde la época romana se desconocían por completo en Cataluña.

			Los payeses catalanes se regían por los viejos decretos jurídicos promulgados en la época del rey visigodo Recesvinto, que actuando en justicia ofrecían una serie de preeminencias a favor de cualquier agricultor de la tierra. Por eso los nobles en los territorios que poco a poco iban acaparando, más ahora que los obtenían con la excusa de participar de las veguerías, empezaron a hacer patentes una serie de atropellos que perpetraban contra los payeses que estaban cultivando sus recién adquiridas tierras, hasta el punto que llegaron a escandalizar no solo a los condes sino también a la misma iglesia.

			La iglesia era propietaria de infinidad de tierras, las había ido consiguiendo principalmente en los últimos años del reinado de los visigodos, que se habían consagrado por completo a la suerte de un catolicismo cada vez más precoz. Por eso en sus campos tenían trabajando a muchos payeses que al igual que los que cultivaban las tierras de los condes, estaban sujetos a la justicia que les amparaba aquellas normas judiciales de la época de Recesvinto. La iglesia también manejaba buenos caudales, por eso construía en los campos o en las pequeñas aldeas grandes templos de los que entonces se elevaban bajo las premisas de ese arte definido como el románico.

			En aquellos intempestivos años de un siglo XI que avanzaba con gran suspicacia, los agricultores catalanes se intentaron organizar fundando lo que determinaron como las “asambleas de Paz y de Tregua de Dios”. Se trataba de unas reuniones que empezaron a convocar porque al sentirse apoyados por la iglesia y por los condes, consideraron que aquella avidez ultrajante que anhelaba la nobleza, se tendría que cortar de alguna manera. Lograron por lo menos que los condes se enfrentaran a los nobles aduciendo simplemente que la ley era la ley, algo que no se podía mancillar de ninguna manera. En pocas palabras se pretendía prohibir a los nobles infamar para nada, cualquier privilegio legal que pudiera corresponder a ningún agricultor.

			Los nobles era verdad que tenían mucho poder. Eso les facultó en muchas ocasiones poder buscar y encontrar la manera de boicotear o obstaculizar de mil maneras, aquellas asambleas que pretendían llevar a cabo los payeses. No solo eso, sino que además se permitían amenazar o amedrentar a cualquier agricultor que quisiera participar de aquellas odiseas. Muchos payeses acudían asustados a refugiarse en lo que se definía como “las Sagreras”, que era como se llamaba a las tierras que eran propiedad de la iglesia, que solían estar guarecidas por un templo o cualquier capilla o ermita religiosa, de allí el nombre de “Sagrera” que provenía de Sagrado.

			Don Berenguer Ramón I repartió en herencia los condados. A su hijo mayor don Ramón Berenguer I le cedió el condado de Barcelona y el de Gerona, a su otro hijo Guillermo le otorgó el condado de Osona, y al hijo más pequeño Sancho le dio lo que por lo visto denominó como un nuevo condado, que era el de la zona del Penedés..

			Don Berenguer Ramón I falleció siendo todavía muy joven. Solo tenía treinta años, por eso sus tres hijos eran aún unos chavales. Eso propició que su abuela doña Ermesenda de Cascassona se hiciera cargo de su tutela y su gestión gubernamental.

			El nuevo condado del Penedés que se había ingeniado el fallecido don Berenguer Ramón I, llamaba mucho la atención a la nobleza catalana. Sobre todo por su proximidad a las posibles incursiones musulmanas, algo que significaba génesis de riqueza para los que pudieran combatir contra los moros. Representaba de por sí suficiente ardid para que los nobles empezaran a ir incautándose de aquellos territorios del Penedés, además con la idea de erigir por allí impresionantes castillos para sentirse bien protegidos, y poder avituallar con ello buenas líneas de ataque.

			Los nobles del Penedés se organizaron bastante bien, iniciaron una lucha continua contra el conde don Ramón Berenguer I. Intentaron apoderarse de su residencia en el palacio condal en lo que se pudo haber augurado en un auténtico golpe de Estado. No lograron sus objetivos porque no solo no estaban suficientemente apoyados por todas las instituciones catalanas, sino que además el pueblo catalán se manifestaba convulsivamente a favor del conde. En sí solo habían logrado provocar un malestar mal infundado, que el conde don Ramón Berenguer I intentó redimir instaurando un importante compendio de leyes, con la única intención de preservar la justicia siempre en favor de los ciudadanos libres que componían el territorio catalán.

			Fue cuando el conde don Ramón Berenguer I se permitió decretar y editar lo que desde entonces se iba a circunscribir como “los Usatges”. En sí una compilación de lo que se entendía como los usos que formaban parte del derecho consuetudinario de los condados de Barcelona, Gerona, Osona y entonces también el Penedés. Era una forma de recopilar dentro de los ambientes jurídicos, la repetición de usos o costumbres que podían quedar reflejados en leyes no escritas admitidas por las comunidades de individuos. De aquí la palabra “Usatge”, que provenía precisamente de los usos.

			Ese sumario legislativo lo compendió en un orden jurisdiccional que unió al antiguo derecho romano y el orden jurídico visigodo, para poder establecer de esta manera unas leyes habilidosas e irrebatibles, que permitieran aplicar la justicia en favor de los ciudadanos libres de Cataluña

			Unas leyes que no gustaron para nada a los nobles catalanes, que continuaban en su obsesión que la solución estaba en hacerse cargo de los territorios que querían gobernar, sometiendo a sus gentes a una protección que ofrecían a cambio de unos estipendios que los convirtieran en meros siervos, en el fondo una especie de esclavitud que les venía de perla para consolidar sus anhelos ambiciosos.

			El conde don Ramón Berenguer I falleció en el año mil setenta y seis. Siguiendo las tradiciones catalanas transfirió el gobierno de los condados a sus hijos, en este caso dos porque eran gemelos. Se llamaban uno como su padre Ramón Berenguer que ahora sería segundo, y el otro Berenguer Ramón como su abuelo, por tanto también sería segundo. Don Ramón Berenguer I se permitió dejar todo su imperio a sus dos hijos mellizos en una confianza plena que se portarían bien. No obstante y para asegurar sus precauciones, puso en conocimiento de esta decisión a los grandes jerarcas de la iglesia católica refiriéndonos a los papas de Roma, para que de alguna manera intentaran aseverar que sus hijos cumplían con acierto sus responsabilidades.

			Porque la realidad fue un tanto más incierta. Tanto Ramón Berenguer II como su hermano mellizo Berenguer Ramón II tuvieron bastantes trifulcas para ponerse siempre de acuerdo en sus cometidos. El asunto se llegó a poner tan feo, que al final murió asesinado don Ramón Berenguer II en un convencimiento bien circunspecto, que la trama fue orquestada por su hermano don Berenguer Ramón II, por eso se tuvo que quedar de por vida con el apelativo del “Fraticida”.

			La nobleza catalana seguía con lupa estos acontecimientos. De sobra era acreedora del mal sufragio que le había representado pretender acabar con la hegemonía de los condes. Se vieron en la necesidad de poner en marcha nuevas argucias, en este caso con la clara intención de considerar mucho más provechoso por lo menos para solventar intereses, poder dialogar y llegar a acuerdos cautivadores con el conde.

			Y así lo hicieron. Pusieron en marcha lo que desde entonces se definió muy tranquilamente como el avasallamiento. Se trataba de un sistema bien elucubrado, a partir del cual el noble se ofrecía al conde presentándose como un simple vasallo, que le solicitaba iniciar unas acciones conjuntas revestidas de una serie de reciprocidades, de las que tenían que participar los dos. El noble le exigía al conde que le concediera unas tierras, y él a cambio le ofrecía una protección militar que ejercería desde un castillo levantado en esos nuevos dominios, para dar claramente a entender que cada cual brindaría lo que pudiere en un interés recíproco de que la convivencia siguiera su curso. Era un hoy por ti mañana por mí.

			Como quiera que cada vez eran más extensas las tierras y propiedades del conde, los nobles llegaron al acomodo de considerar que podían ser verdaderamente útiles en el mantenimiento y atención de aquellos vastos territorios. Era por eso que se dirigían al conde para concederle el beneplácito de administrar buena parte de aquellas tierras o feudos, a cambio de conceder un apoyo militar en caso de conflicto bélico, y por supuesto un asesoramiento y acompañamiento político. Se ofrecía el noble como vasallo, ya que se entendía que el poderoso era el conde.

			El conde curiosamente aceptaba esta encomienda, le cedía unas tierras al noble a cambio de unas prestaciones para nada exentas de la adulación. Para dar muestra de esos estipendios, tanto el noble como el conde se unían en un acto ceremonioso, donde se ostentaba que ese común acuerdo que en si se trataba de un contrato sinalagmático, tenía que ser fe de consolidado cumplimiento. El término sinalagmático significaba que generaba obligaciones recíprocas por ambas partes.

			El noble erigía generalmente un castillo, para que fuera baluarte de ataque y protección de los terrenos que acababa de conseguir. Era casi siempre en esa fortaleza donde se reunían el conde y el noble para dar testimonio de su alianza. Realizaban lo que definían como el “Homenaje”, que era un acto simbólico donde el noble se arrodillaba ante el conde y le decía simplemente “Yo sóc el teu home”. Acto seguido el conde le daba un apretón de manos, el noble se levantaba y se daban un beso alegórico, que acompañaban con un juramento de fidelidad. La ceremonia terminaba otorgando la investidura del conde a su vasallo el noble, que lo hacía entregándole un saquito con un poco de tierra, hierba o grano de las tierras que le habían sido concedidas, dándole un espaldarazo con aquellos golpes suaves que se daban en el hombro con la espada, y dejando bien sentado que el acuerdo era vitalicio siempre que ninguna de las dos partes incurriera en felonía o traición.

			Los nobles se convertían entonces en señores feudales o propietarios de aquellos territorios que les había donado el conde. Se hacían merecedores de su nuevo imperio, y erigían su castillo como punto culminante para ejercer desde allí el dominio y vasallaje que consideraran necesario, sobre todos los siervos que iban a convivir en su feudo. Del mismo modo que ellos le habían concedido protección al conde a cambio de unas tierras, ofrecían custodia a sus siervos a cambio de unos tributos. Era un intercambio también recíproco donde se ofrecía amparo a cambio de servilismo.

			De esta forma tan singular una gran parte de la nobleza catalana se hizo dueña y señora de importantes extensiones de terreno, que se permitió gobernar y controlar a su libre antojo. Los siervos que quedaban bajo su jurisdicción, como quiera que la justicia catalana protegía a los ciudadanos libres de Cataluña desechando por completo el concepto de esclavo, los súbditos quedaban sometidos a los dominios del noble y a sus arbitrariedades. Los payeses desde entonces podrían cultivar unas parcelas o glebas de tierra que pertenecían al señor, y a cambio de estar protegidos deberían entregar parte de su cosecha en especies o en dinero. Esto además de otras normas que les obligaría pese a ser ciudadanos libres, a tener que participar en muchas ocasiones de unas desdichas que solo eran producto de los caprichos de su señor, aquel que tanto se vanagloriaba de ser su protector.

			Los abusos de poder se dieron en muchas ocasiones, todo refrendado ante una justicia que si bien era cierto que se había intentado generar en Cataluña sobre todo con el “decreto de los Usatges”, ahora la superioridad de esos señores feudales portaría consigo los sobornos, para que los poderes judiciales cayeran en la fullería deshonrosa de esos potentados, no sabiendo aplicar más justicia que la que delegara el amo de las tierras. La iglesia católica que era también muy vigorosa en lo que al poderío de tierras se refería, daría como hizo siempre la razón al más fuerte, y el siervo, payés o campesino se vería limitado a trabajar en un mírame y no me toques, no vaya a ser que se entere cualquiera de los de arriba. El régimen del terror y la sumisión se puso de moda en aquellos estados feudales que se empezaron a generar cada vez con mayor arranque, a partir del siglo XI de nuestra era.

		

	
		
			Capítulo 2
De la humillación a la rebeldía

			— Ya pronto te vas a casar — le bromeaba l’oncle Didac a su sobrino Guillem.

			— Sí tío, tengo muchas ganas de yacer a solas con mi novia, que entonces será mi esposa.

			— Todo llega en la vida Guillem. Ahora cumpliste tus dieciocho, tiempo tendrás para formar un nuevo hogar con tu señora, y trabajar unas tierras que a bien seguro te concederá el señor de Geltrú.

			— Me da un poco de miedo tío, que venga a interrumpir mi boda el señor de Geltrú.

			— Eso no siempre ocurre — intentaba apaciguar l’oncle Didac.

			— Lo sé tío, a mí no se me olvida hace unos años cuando estuvimos en el casamiento del primo Lluc.

			— Es verdad que fue muy desagradable, aunque eso no siempre sucede. Solo depende de los gustos del señor, que aquí poco podemos hacer.

			— Es lo que yo me temo, que al señor le agrade mi Guilinda, y pretenda hacerla suya como hizo con la Virgilia esposa del primo Lluc. No sé si yo seré capaz de soportarlo. Entonces solo tenía doce años. Todavía presencio cómo llegó el señor de Geltrú en mitad de la fiesta, venía acompañado de tres caballeros a cuál de ellos más elegante. Dejaron a los soldados atrás, y se permitieron beber y comer de nuestras cortesías, hasta que el señor de Geltrú entró dentro de la alcoba para desvirgar a la asustada Virgilia. Yo recuerdo tan bien como usted como se oían los gritos de dolor que casi parecían de placer, de la pobre Virgilia. Y sobre todo no he podido borrar de la memoria el rostro compungido y asustado del primo Lluc, cuando era obligado a beber vino sin interés por los tres imperfectos que llegaron con el señor. Aquella manera infame de no poder participar el pobre primo por dignificar el honor de su esposa, es algo que llevo muy grabado en mi mente. Como me arremete también la imagen fría y sombría de nuestro señor de Geltrú.

			— Poco podemos hacer ante este dilema. El señor es el dueño del castillo y de las tierras de Geltrú, por tanto es quien dispone de todas las leyes, además como dicen los curas por la voluntad de Dios. Es por eso que a nosotros no nos queda más que callar y obedecer, no solo por no despertar las calumnias del señor de Geltrú, sino también por no ofender a Dios.

			— Bien es verdad que puede que sea pecado ofender a nuestro Señor, aunque yo creo que no es de caballero pretender deshonrar a la esposa de nadie, ya que es de buen cristiano bautizado participar del mensaje de la procreación que comentaba siempre Jesucristo.

			— Caramba Guillem, ¿tú cómo sabes todas estas cosas?

			— Nada es imaginación tío. Solo me exculpo de lo que oigo pregonar a nuestro capellán en las misas de domingo.

			— Claro.

			El mundo feudal funcionaba de esa manera. Los nobles se hicieron dueños y señores de todo cuanto circundaba en sus territorios. La población la tenían dividida en tres partes. Por un lado estaba la gente que se dedicaba a diversos oficios, herreros, panaderos, cordeleros, taberneros, que guarecían generalmente en el interior del castillo. Después estaban los que se dedicaban en exclusiva a la preparación y disposición militar, que convivían también en la fortaleza, y por último estaban los payeses que constituían algo más de la tercera parte de la población, que eran los que vivían en el campo trabajando unas tierras que les había concedido el señor del castillo, y que gracias a la protección que recibían, estaban obligados a cumplimentar a su amo entregándole buenos dispendios de sus cosechas en productos alimentarios o en dinero si disponían del mismo. En aquellos años el dinero circulaba muy poco.

			Los campesinos además de tener que colaborar con buena parte de sus labranzas, tenían también que satisfacer los costes que podía representar hacerse con el pan que se horneaba en la panadería, o si necesitaban de cualquier complemento del molino, o herrajes para sus bestias de tiro, o se querían tomar un vino en la taberna. Estos negociados eran propiedad del señor del castillo, que por todo uso cobraba. Como lo hacía en la entrega a modo de alquiler de los aperos o herramientas de labranza por los que también pagaban un tributo los payeses, además de hacerse responsables de su reparación o resarcimiento. Existían otros impuestos como era por ejemplo una cantidad ficticia y real que se entregaba cuando se casaba algún familiar, habiendo logrado previamente por pura enjundia, el consentimiento del señor feudal. Y después estaban las multas que se imputaban cuando el siervo incurría en lo que se pudiera considerar falta de obediencia u otros respingos de mala conducta. El caso es que el señor feudal de una forma o de otra cobraba por todos lados.

			Y se encontraba también la iglesia católica dotada de un poderío descomunal, que además de loar continuamente a su coaligado el noble, ejercía una soberbia prevención sobre los estremecidos payeses presentando siempre un Dios castigador, que hacía perfecta sinecura con aquella forma de creer tan ferviente que existía en aquella época. Encima los curas en su condición de protectores, en este caso espirituales, también cobraban a los explotados payeses un tributo en lo que definían como el diezmo. Era evidente que diezmo venía de diez, y era por tanto la décima parte de sus cosechas, que los payeses tenían que destinar para la santa madre iglesia.

			Esta era la vida de aquellos agricultores que durante unos cuantos siglos, tuvieron que soportar aquel tipo de explotación que les requerían los nobles y los capellanes. Por eso con lo que cultivaban les llegaba escasamente para ir comiendo, y sobre todo para ir entregando. De aquí que la miseria fuera el único vínculo recíproco de que podía participar aquella pobre gente.

			Para tener a sus siervos bien sometidos, los señores feudales pusieron en plantel lo que definieron como la política de los “malos usos”. En el fondo se trataba de una prerrogativa que solo pretendía resaltar la magnificencia del señor feudal, en lo que se refería a sus atribuciones sobre sus subordinados los siervos, los campesinos, los payeses.

			Resaltaba por ejemplo lo que definían como la “Intestía”, que era un decreto señorial a través del cual si un campesino moría sin haber hecho testamento, el señor feudal se permitía el derecho de quedarse con tres cuartas partes de sus bienes. Después estaba lo que denominaban como la “Esterilidad”, que como su nombre indicaba, el señor feudal se quedaba también con las tres cuartas partes de aquel campesino que era evidente no dejaba descendencia. Estaba lo que se entendía como “Cugucia”, que era una determinación que establecía que el señor feudal se podía quedar con las tres cuartas partes de los bienes de la mujer de un campesino, si era pillada en adulterio.

			Estas eran por así decirlo las obligaciones que se concedía el señor feudal ante sus siervos, con el fin de poder quedarse también con los pocos bienes materiales que aquellos desdichados pudieran ir apiñando. Se añadía a estos “malos usos” lo que se definía como el “Arsia”, que definía con claridad que era responsabilidad del agricultor hacerse cargo de los gastos y carcomas que pudiera causar el incendio fortuito de sus tierras de labranza. Existía la “Jova”, que era la obligación que tenían los payeses de las glebas, de trabajar en las tierras propias de labranza del señor feudal unos días del año que estaban determinados. Y había también lo que se conocía como la “Firma de Spolii”, que era un pago que realizaba al señor feudal el padre payés de la chica que se tenía que casar. Era una forma de solicitar el consentimiento del señor para celebrar las nupcias.

			En los condados catalanes existía también una disposición propagada por los señores feudales dentro de su política de los “malos usos”, que era lo que se entendía como la “Remensa”. Se trataba de un pago que a modo de rescate, se obligaba a sufragar a cualquier siervo o payés que por lo que fuere pretendiera abandonar sus tierras para irse a la ciudad, o marcharse hacia lo que se definía como la Cataluña Nova. Imposible abandonar la gleba de trabajo, si no se compensaba previamente bien satisfecho al señor feudal. Era una forma de recordar que los payeses eran personas libres, pero su libertad estaba sujeta a las ordenanzas que emanara el noble que le concedía su protección, en unas tierras que le otorgaba para su subsistencia.

			Esta condición de “Remensa” la impusieron los señores feudales de buen principio. En el siglo XI se definía descaradamente a todos los campesinos catalanes como “payeses de remensa”. El feudalismo constituyó una amplia epopeya de años en que los payeses se vieron sometidos a todo tipo de vejaciones, desafueros o abusos, dependiendo siempre del criterio o capricho de sus amos los señores.

			— Padre, mi futuro suegro ha concedido la “Firma del Spolii” al señor de Geltrú, que por su parte le ha dado las congratulaciones correspondientes para que su hija Guilinda pueda contraer matrimonio conmigo.

			— Eso ha estado bien. Ahora todo es cuestión de preparar lo necesario para que vuestro desposorio sea una gran fiesta.

			— Excelente decisión padre. Tío Didac me dijo que igual podría venir el señor de Geltrú hasta aquí, y acostarse el primero con mi esposa.

			— Es verdad que eso puede ocurrir. Acuérdate de la boda del primo Lluc. Llegó el señor de Geltrú y delante de todos los presentes se lo hizo con Virgilia su esposa.

			— A mí me da mucho miedo tener que pasar por este trance padre. Mi Guilinda llegará virgen al matrimonio, no creo yo que el señor de Geltrú tenga ningún derecho a concebirme un bastardo.

			— No hables tan alto Guillem, mejor que no nos oiga nadie — le persuadía su padre mientras lo arrinconaba en un recodo del pajar — nosotros no nos podemos enfrentar a las decisiones de nuestro señor. Bien sabes que la iglesia nos podría excomulgar por no acatar el servilismo que nos corresponde. No estar a bien con Dios si resulta peligroso.

			— Lo sé padre. Aunque esto no quita que yo le confiese a usted con toda mi confianza, el dolor y repelús que me produce imaginarme esa cara ingrata del infame señor de Geltrú postrándose sobre el dócil cuerpo de mi querida Guilinda.

			— Te comprendo hijo, pero ya sabes que nosotros solo somos servidores de la buenaventura. Estamos aquí gracias a las tierras que nos concede el señor de Geltrú, y además dependemos plenamente de su protección. Si no queremos tener saboteadores, ladrones o malhechores que asalten nuestras cosechas, tenemos que contar con la magnanimidad y auxilio del señor de Geltrú. Como también es necesario tener de buen adeudo a los sacerdotes.

			— Todo esto que usted me cuenta lo sé bien padre. Lo que pasa que me gustaría poder evitar volver a ver la proterva expresión del señor de Geltrú posándose sobre mi amada Guilinda.

			— Eso es llamar a un imposible hijo. Además te tendrás que acercar hasta el castillo para solicitar su conformidad en tu boda. Con toda seguridad allí mismo te recuerde tus obligaciones como siervo, y las suyas como guardián.

			— Está bien padre, que sea lo que Dios quiera.

			— Así me gusta oírte hablar hijo.

			Era difícil por no decir imposible, pretender hacer ningún tipo de deducción o cábala ante aquella presunción tan alejada de cualquier convicción humana o simplemente lógica. El “Derecho de Pernada” o acostarse en primeras nupcias con la recién casada, era uno de los privilegios que se permitían algunos de aquellos señores feudales, que nunca terminaban de tener bastante en su avasallamiento continuado sobre sus pobres siervos. Era un acto verdaderamente repugnante que los señores feudales se permitían realizar con total impunidad, siempre bajo aquella premisa hechicera de considerarse auténtico ente superior por encima de sus subordinados.

			De todas formas el joven Guillem no tenía muy claros esos testimonios. Era verdad que todos coincidían en afirmar los dominios e incluso marrullerías que se podía permitir el poderoso señor feudal, siempre aduciendo que era el bienhechor y protector de la desatinada y risible vida que ellos portaban. Eso de que en aquella conjura pudiera ir incluido que aquel burlesco e impresentable señor de Geltrú, por muy amo y filántropo que se pudiera considerar de aquellas tierras producto de su propio usufructo, consideraba Guillem que eso no le tenía porque dar ningún derecho para satisfacerse de la que iba a ser su esposa, que además estaba dignificando su virginidad para entregársela a él como cónyuge, no para que fuera atribución lasciva y libidinosa de un señor feudal por muy poderoso que éste fuera.

			Y con estas convicciones tan convenidas marchó Guillem una mañana temprano para dirigirse hasta el castillo de Cubelles, con la sana intención de poder ser atendido por el señor feudal que gobernaba aquella otra campiña del feudalismo.

			— Me decís que os queréis casar, algo que me parece muy loable, y que lo que os preocupa es que el señor de Geltrú al que conozco personalmente, se quiera acostar y desvirgar a la muchacha que vais a contraer como esposa.

			— Esto es justamente lo que me está pasando.

			— Bien — intentaba aclararle el señor de Cubelles — es verdad que de ello tengo conocimiento, que hay algún que otro señor que sí tiene por costumbre acostarse con la pretendiente a esposa. No siempre practica el coito, algunas veces se limita a mover la pierna a modo de pernada solo para mostrar su autoridad.

			— Si solo fuera eso, tal vez no me importara — le confesaba Guillem — a mí lo que me preocupa es que copule con ella, que después mi primer vástago sea hijo suyo.

			— Algo que yo evidentemente comprendo. A veces pienso que es increíble que tras recibir la bendición del sacerdote para poder contraer matrimonio con su esposa, pueda venir una tercera persona que al final lo único que puede conseguir, es que no se sienta uno identificado con su hijo.

			— A eso me refería señor.

			— Yo como una solución que le puedo proponer, es que se case usted con su esposa quedándose a servir en mis dominios. Está claro que yo no participaría para nada en su vida conyugal. La única diferencia es que los tributos de la tierra en vez de entregárselos usted al señor de Geltrú, pasarían en este caso al señorío de Cubelles. Si usted cree que es acertado, por mí no hay ningún problema.

			— Eso es lo que me gustaría hacer — muy decidido Guillem.

			— Es más — proseguía el señor de Cubelles — yo le propondría ya mismo que se estableciera usted en la playa, que es jurisdicción de Cubelles de la que no puede participar para nada Geltrú. Se podría dedicar a la pesca. Yo mismo le puedo facilitar para empezar una barca, y a partir de aquí tendrá que tener en cuenta que una parte de su pesca, la tendremos que destinar para satisfacer las necesidades de nuestro castillo. Después en el tema de los diezmos ya se pondrá en contacto usted con la iglesia, que eso no es de mi competencia. ¿Qué le parece la idea?

			— Me parece estupenda. ¿Cuándo me puedo establecer?

			— Cuando usted quiera. Yo lo haría en cuanto se case. Se viene usted aquí a vivir con su esposa. En la playa, siempre junto a su barca. Lo que se refiere a la costa está en las afueras, en el mismo litoral tocando el mar. Son unos terrenos que también pertenecen al castillo de Cubelles.

			De esta manera tan sublimar el joven Guillem empezó a ir preparando un pequeño chamizo en la misma playa de Cubelles, que poco a poco fue aderezando con el fin de tenerlo listo para hacer allí vida con su esposa, sirviendo desde entonces al señor de Cubelles. Fue entonces a parlamentar con el señor de Geltrú.

			— Es muy bonito esto que las familias crezcan y se reproduzcan, siguiendo siempre la voluntad de Dios nuestro señor — se persignaba el señor de Geltrú mientras le contaba esto al joven Guillem.

			— Es así señor. Yo solo pienso en estar junto a mi Guilinda, por eso vengo a solicitar su aprobación.

			— La tienes bien concedida muchacho. No te extrañe que me acerque personalmente por vuestra fiesta, para compartir la alegría con unos vasos de vino.

			— Será para nosotros un placer señoría. Nos encantaría que disfrutara de nuestros humildes manjares, así como de nuestro vino cuyo paladar me consta que ya lo conoce.

			— Cierto que lo conozco. Un vino excelente el que sale de vuestras viñas. Da por hecho que me acerque a saludar a tu esposa y a disfrutar de tu gente.

			Todo preparado para aquel domingo húmedo del mes de abril del año mil doscientos treinta y dos. El joven Guillem contaba con la bendición del cura párroco, con la autorización del señor de Geltrú, y con los dispendios que su suegro a través de la “Firma de Spolii” había concedido a su amo el señor feudal. Como se hacían todavía las bodas en común acuerdo con los familiares de la pareja, el resto del día se sucedió con una suculenta comida hecha principalmente a base de carne de cordero y de cerdo a la brasa, acompañada de buenos caldos de gallina fresca. El día anterior había llovido con fuerza, por tanto la escarcha estaba bien servida. Como a medio día soplaba buen sol, los comensales se encontraban bien al aire libre, el vino moderaba los temples.

			Por la tarde empezaron a ir recogiéndose todos los invitados, iban a finalizar el agasajo dentro de la casa. Momento en el que apareció por allí el señor de Geltrú, que venía esta vez acompañado por otro noble nadie sabía quién podría ser. Por detrás escoltaba un buen grupo de soldados todos armados.

			— No entren todavía en la casa — se permitía anunciar a los invitados el señor de Geltrú.

			— Empieza a refrescar — le decía algo impertérrita la madre de la novia.

			— Todavía hará buena tarde — le comentaba el señor de Geltrú mirando al cielo — hoy el sol ha picado con elegancia. Casi les agradecería quisieran ustedes compartir un vino conmigo aquí fuera.

			Para nada convencidos salieron todos nuevamente afuera. En un simulacro de participación desacertada se hicieron con sus copones de vino, para continuar la fiesta a la intemperie. El señor de Geltrú sonreía satisfecho. Se había hecho con una crátera de vino y bebía a raudales, su acompañante le acompañaba en esa guisa.

			— ¿Dónde están los novios que les quiero saludar? — preguntó así de pronto.

			— Andaban por aquí hace un momento — era el padre de Guillem.

			— Esperaremos entonces. Tengo ganas de conocer a la novia — sonreía socarronamente el señor de Geltrú.

			— Igual están copulando el primer hijo — dijo alguien por ahí.

			— Dudo mucho que vayan tan aprisa — comentó el señor de Geltrú que se había quedado con la apostilla — yo mismo le comenté al muchacho el favoritismo que me corresponde como señor de estas tierras para acertar en la suerte de su esposa. No creo que tarde en venir a saludar.

			Pero ni Guillem ni su esposa Guilinda se acercaron para nada a saludar. De una forma verdaderamente espasmódica habían desaparecido de aquella estancia. Algo alarmados tanto familiares como vecinos buscaron por todos los recovecos, siempre en un sentido contradictorio de poder dar con ellos. Nadie les encontró. Curiosamente el señor de Geltrú sin dar muestra de desazón o disgusto, se limitó a ensillar su caballo y abandonar el lugar acompañado del otro noble, los soldados le seguían a la zaga.

			— No crees tú que ahora el señor de Geltrú impondrá serios castigos a nuestros familiares por haber descubierto nuestra falta — le comentaba un tanto atemorizada Guilinda a su marido Guillem.

			— No pasará nada. fuimos nosotros los que desaparecimos. Nuestras familias le seguirán rindiendo obediencia como siempre lo han hecho. Nosotros ahora servimos a otro señor.

			— Sí, eso ya lo sé. Lo que pasa que mi padre siempre explicaba que al ser nosotros “payeses de remensa”, nos debíamos a unas obligaciones para con el señor que no nos permitían abandonar para nada nuestras tierras.

			— Esto es verdad que es así como tú lo cuentas. El término “remensa” lo puede aplicar el señor de Geltrú a nuestros padres, no a nosotros. Me refiero que como nosotros somos unos recién casados, ahora dispondríamos de nuevas tierras de labranza que nos concedería el señor, y a partir de aquí entraríamos en sus cómputos de “remensa”. Al pertenecer ahora al señor de Cubelles, esos postulados simplemente han cambiado de mano. En vez de debernos al señor de Geltrú, ahora nos debemos al de Cubelles.

			— Si que sabes cosas. Cuanto te quiero — y dicho esto le daba un beso.

			De esta manera tan particular iniciaron su nueva vida esta pareja compuesta por Guillem y su esposa Guilinda. El asunto gustó entre los campesinos que continuaban trabajando sus tierras al servicio del señor de Geltrú. Poco a poco otros jóvenes prestos para casarse, optaron por seguir los pasos de Guillem y su esposa Guilinda. Se acercaron a parlamentar con el señor de Cubelles, que de una manera gradual les iba ubicando a la vera de aquella primera casa que había logrado construir Guillem al lado mismo de la playa. Un poco más arriba se fueron instalando otros jóvenes procedentes de la Geltrú que en vez de dedicarse a la pesca, prefirieron cultivar la tierra. La presencia cada vez de más chamizos en aquellos territorios colindantes con la localidad de Cubelles, provocaron que el mismo regente del castillo llegara a la conclusión de nominar a toda aquella nueva zona como la “Vila Nova de Cubelles”. De esta manera tan singular nació lo que desde aquel momento se definió como la “Vila Nova de Cubelles”, que siguió creciendo con gran desenvoltura.

			A tal grado llegó el crecimiento de aquella noble nueva villa, que el rey don Jaime I el Conquistador en el año mil doscientos setenta y cuatro se permitió conceder lo que se definía como la “Carta Puebla”, que era un documento conforme se autorizaba a erigir una nueva localidad con consistorio y autonomía propia. En sí una villa independiente. Desde ese momento la Vila Nova de Cubelles pasó a definirse escuetamente como Vilanova.

			La “Carta Puebla” era un documento que entregaba el reino de Aragón, para ir fomentando con cierta autonomía todas aquellas ciudades que eran recuperadas a los moros. Era una manera de ir fortaleciendo las fronteras defensivas, creando auténticos asentamientos de nueva población guerrera y campesina. Era una forma también de ir promoviendo nueva riqueza, y colaborar con ello para ampliar las arcas de la hacienda real. En el caso concreto de Vilanova, continuó en un principio como ciudad independiente sirviendo al señor de Cubelles. En el año mil trescientos sesenta y ocho Vilanova volvió a estar unida a Cubelles y también a Geltrú. La razón fue porque las tres villas estuvieron administradas por un mismo batlle que asumía las funciones administrativas y judiciales.

			Posteriormente en el año mil seiscientos once Cubelles se hizo independiente, y en el año mil seiscientos treinta y seis la Geltrú se separó también, volviendo a quedar Vilanova sola. Así hasta el año mil seiscientos cuarenta y siete que nuevamente se le unió la Geltrú, y quedaron las dos unificadas para la posteridad. Desde entonces siempre se la conoció como Vilanova i la Geltrú.

			Fue el inicio de una ciudad situada en el litoral catalán mediterráneo, que surgió a partir de un joven rebelde que se negó por completo, a que nadie pretendiera tocar para nada el cuerpo de su dulce esposa.

			En aquellos años esto del “Derecho de Pernada” era un privilegio que se permitían los señores feudales, para tener bien sublimado al pueblo campesino que campaba bajo sus dominios. En el fondo era un capricho que se consentía el amo, porque como además tenía la ley siempre a su favor, no había quién le tosiera. Era evidente que dentro del cómputo de los señores feudales, como ocurre en cualquier orden de lo que sea había de todo, personas mejores y peores, gente más despiadada o gente más comprensiva. Muchos nobles no compartían para nada aquel tipo de salvajada, y por tanto ni se les ocurría practicarla. Lo único que pasaba era que como ocurre también siempre en todas partes, estaban los que haciendo gala de su poderío, sí se permitían resabiar los más puros confines de lo que fuere, y atentaban vilmente contra el cuerpo débil y sublime de unas muchachas que solo deseaban compartir sus vidas con su ser amado.

			Los pobres siervos, aquellos “payeses de remensa” lo aceptaban de aquella manera. Siempre en un convencimiento claro que se trataba de un mal necesario, porque por encima de todo estaba llevarse bien con su señor, de aquí que se atendieran todas sus peticiones o caprichos. El analfabetismo y la ignorancia también jugaban un papel primordial. El señor feudal por su parte, se permitía alardear a los cuatro vientos que las mujeres antes que ser madres, hermanas o esposas eran siervas, de aquí que antes que obedecer al padre, al hermano o al marido, le debían pleitesía a su señor. Era evidente que dentro de un marco donde no existía posible defensa jurídica, y además estaba también aquella ira de Dios que inculcaban los curas, los siervos, campesinos o payeses no tenían más remedio que acatar cualquier disposición por disparatada que pudiera parecer.

			Por hablar también de cómo se organizaban hasta entonces las bodas en el mundo cristiano, es importante apuntar que en los primeros años del cristianismo hasta el siglo IV en plena dominación romana, los casamientos se celebraban en casa. Se colocaba una mesa a modo de altar con un par de velas, un incensario, en ocasiones una campanilla, un cálice con agua, una tacita con óleo de rosa, y siempre las alianzas de desposorio.

			Fue a partir del siglo V que la iglesia empezó a exigir que el sacramento del matrimonio se oficiara delante de un sacerdote. En sí el eclesiástico se limitaba a acudir a la casa de los desposados para darles la bendición.

			A partir del siglo XI se consideró más prudente celebrar las bodas en la puerta de la iglesia, para proceder después a la celebración de la santa misa. Poco a poco en el correr de aquellos años medievales, el propio papa de Roma un tanto escandalizado con los abusos que en ocasiones cometían los señores feudales, por ejemplo con aquella aberrante práctica del “Derecho de Pernada”, fue celebrando distintos concilios eclesiásticos hasta que logró un decreto que promulgara que la celebración del matrimonio se realizara dentro de la misma iglesia, oficiado desde el primer momento por un sacerdote. La razón era evidente, el sacramento del matrimonio tenía que quedar plenamente reflejado dentro del orden jurídico o litúrgico de la iglesia, en un claro entender que aquella desquiciada nobleza no se saltara para nada los códigos del Derecho Canónigo, como lo venía haciendo con total asiduidad en la jurisdicción civil que existía sobre todo en Cataluña.

			Podríamos decir tranquilamente que fue desde entonces el siglo XIII, que el matrimonio católico se ha ido celebrando siempre igual que hasta nuestros días, en el interior de una iglesia, oficiado y fiscalizado por un sacerdote.

			La institución de lo que desde entonces se definió para siempre como el matrimonio canónico, dio un serio respingo de clarividencia para poner en evidencia aquella bárbara práctica del “Derecho de Pernada”. La participación de un sacerdote para la ejecución de los santos oficios en la consumación de aquellos matrimonios que eran voluntad de Dios, dejaban clara certeza que la mujer había sido bendecida por Dios para poder cohabitar con su esposo, y por tanto cualquier usurpación de ese sagrado principio podía convertirse en un pecado mortal.

			Desde un contexto puramente cristiano aquella disposición de poner en práctica los matrimonios canónicos, portó consigo una concienciación generalizada de muchos payeses, que empezaron a analizar aquellos usos que habían estado aceptando y malentendiendo, para llegar a la conclusión que lo que hasta entonces había estado dignificado como un derecho o incluso un privilegio feudal, en el fondo no era más que unos hechos lamentables que solo guardaban relación con una postura verdaderamente caprichosa, que partía de unos elementos descomedidos que si no eran capaces de respetar la ley, mucho menos la dignidad de las personas.

			Poco a poco se fue generando un malestar solidario que condujo a algunas revueltas de campesinos, que únicamente pretendían aunar una justicia que se desconocía por su ausencia. Fueron notables las revoluciones que se empezaron a suceder en Cataluña a partir del siglo XIV, en las que se auparon en un clamor de victoria todos aquellos campesinos catalanes que fueron tratados y definidos por el mundo feudal como los “payeses de remensa”.

			Correría por entonces el año mil trescientos ochenta y ocho, que Cataluña había sido víctima de una epidemia letal que se denominó la “Peste Negra”. Se trataba de una dolencia que la provocaban unas pulgas que provenían de los roedores, y picaban a los humanos transmitiéndoles una enfermedad a la que se llamaba popularmente como la de las ratas. La peste en sí era un bacilo que se desarrollaba en el esófago de la pulga contagiada, que la obligaba a alimentarse continuamente, por eso recurría a picar a la que podía a cualquier mamífero al que le traspasaba las bacterias contagiadas de su herida, que iban a parar directamente a la sangre del infectado.

			El resultado era un aumento rápido de la fiebre, dolores de cabeza, escalofríos, hinchazón y dolor de los ganglios linfáticos. Enseguida se apreciaban unos trombos en determinadas zonas de la piel que ofrecían un color azulado oscuro, casi negruzco, de aquí la denominación de la “peste negra”. Pronto se producía una sintomatología pectoral que impedía la respiración, provocando una neumonía acompañada de esputos sanguinolentos, con la correspondiente complicación neurológica que generalmente acababa con la vida del contagiado.

			En Cataluña más de un tercio de su población fue víctima de esta inefable enfermedad. Por toda lógica los “payeses de remensa” fueron cayendo uno detrás de otro. Los señores feudales todo lo que se encontraron fue que sus campos quedaron atendidos por muchos menos siervos, y por tanto sus recaudaciones se vieron seriamente mermadas. En vez de buscar soluciones humanitarias para hacer frente a aquella barbarie que se había producido, optaron por ser todavía más enérgicos y exigentes contra los “payeses de remensa” que seguían en pie, obligándoles con cierta desfachatez a que produjeran más, y sobre todo aportaran más bienes al señorío.

			La atención sobre los payeses se tornó mucho más severa, y sobre todo más exigente, poniendo en práctica unos métodos de humillación que solo lograron que por fin los “payeses de remensa” intentaran organizarse un poco, para hacer llegar alguna misiva de su perecedera situación hasta el rey de Aragón entonces don Juan I el Cazador.

			Fue de esta manera que por fin los payeses aportaron un escrito que le llegó al entonces rey de Aragón y Conde de Barcelona don Juan I el Cazador. Era la primera vez que se hacía público el problema “remensa” a través de un comunicado que pretendía enunciar con total claridad, que el tiempo de la servidumbre así como la política de los “malos usos” debía llegar a su fin.

			El rey Juan I el Cazador estaba más por las fiestas o el despilfarro, que para atender ninguna reclamación que le pudieran presentar precisamente unos vulgares payeses. Quiso la mala suerte que un día que estaba de cacería, se cayera de su caballo y dejara este mundo con tan solo cuarenta y seis años. Se había casado dos veces, primero con doña Marta de Armañac con la que tuvo tres chicos y una niña. Doña Marta falleció con treinta y un años, y don Juan I se volvió a casar con doña Violante de Bar que le dio cuatro varones y cuatro hembras. De los siete varones que tuvo, ninguno le sucedió a su muerte, por tanto al fallecer sin descendencia se hizo cargo del reino de Aragón su hermano don Martín I el Humano.

			Fue la esposa de don Martín I el Humano doña María de Luna, que era mujer caritativa, amante de la justicia e imbuida de profundas convicciones religiosas, la que se tomó algo más en serio aquellas reivindicaciones que presentaban los “payeses de remensa” catalanes, y se permitió contactar con el papa de Roma don Benedicto XIII, para que estableciera una bula que permitiera abolir para siempre la política de los “malos usos” de los señores feudales catalanes. Don Martín I el Humano falleció en el año mil cuatrocientos diez, el papa don Benedicto XIII no promulgó al final ninguna bula a favor de los “payeses de remensa”, y la presión que ejercían los señores feudales seguía prevaleciendo por encima de cualquier pretensión campesina.

			Hubo que esperar unos cuantos años, concretamente hasta mil cuatrocientos cuarenta y ocho, que el rey don Alfonso V el Magnánimo puso por fin gran interés por mirar de solucionar aquella reivindicación que le planteaban los “payeses de remensa”. Permitió y fortaleció desde la misma realeza la formación de un sindicato que bajo el nombre de “Gran Sindicato Remensa”, el propio rey autorizó reunirse y organizarse a todos los “payeses de remensa”, para intentar dar solución a sus problemas ante la irrevocable fuerza opresora feudal, y para ello iban a contar incluso con la protección de los guardias del propio monarca.

			El asunto se empezó a poner bien feo, porque pronto la nobleza catalana máxima representante de aquel feudalismo opresor que tanto daño hacía, enseguida se agrupó para forzar una oposición contra el propio monarca. Los nobles contaban con la colaboración plena de los diputados de la Diputación del General de Cataluña, y también con los miembros del Consell de Cent de Barcelona, ya que eran ellos los primeros participantes de los señoríos feudales. Disponían del apoyo de buena parte del clero, también consignatario de grandes extensiones en territorios de labranza.

			Los “payeses de remensa” bien organizados desde su sindicato, presentaron en el año mil cuatrocientos cincuenta un requerimiento al rey don Alfonso V el Magnánimo, en el que pedían que se les liberara de una vez de aquella servidumbre a que estaban sometidos. Fue en el año mil cuatrocientos cincuenta y cinco, cuando por fin el rey don Alfonso V el Magnánimo dictó una sentencia mediante la cual quedaban abolidos los “malos usos”, así como la servidumbre que se venía sucediendo hasta entonces.

			El rey don Alfonso V el Magnánimo falleció en el año mil cuatrocientos cincuenta y ocho sin dejar descendencia. Le sucedió en el trono de Aragón y condado de Barcelona su hermano don Juan II el Grande. Enseguida don Juan II se hizo eco de las demandas que solicitaban los “payeses de remensa”, y en el año mil cuatrocientos sesenta y uno publicó un decreto conforme obligaba a acatar tanto a señores feudales como a eclesiásticos coaligados con el mandamiento de la tierra, para que se olvidaran para siempre de las costumbres de los “malos usos” y la servidumbre de sus siervos.

			Esta disposición puso pronto en revuelo a toda la nobleza y el clero catalán, provocando un enfrentamiento dialéctico entre la realeza y la oligarquía nobiliaria y urbana catalana, que acabaría en una guerra civil sin precedentes. Así en el año mil cuatrocientos sesenta y dos estalló una guerra civil en toda Cataluña, de la que participaban por un lado los oligarcas apoyados por la Diputación del General, el Consell de Cent barcelonés y el clero, que plantaban cara a una monarquía plenamente apoyada por los sectores artesanales, mercaderes e industriales, y también por todos los “payeses de remensa”. El conflicto que duró la friolera de diez años, acabó en ventaja para el rey don Juan II.

			El rey don Juan II falleció en el año mil cuatrocientos setenta y nueve, y le sucedió su hijo don Fernando II el Católico. Pese a la guerra civil que tuvo que soportar su padre don Juan II, los señores feudales continuaban negándose a acatar para nada aquellas disposiciones contra el servilismo y los “malos usos” que se pretendían imponer. Esto suscitaba una situación verdaderamente inconmovible en los ambientes de los “payeses de remensa”, que continuaban ejerciendo una reivindicación permanente porque se reconocieran sus derechos. La tensión de los señores feudales contra el nuevo rey don Fernando II seguía siendo patente, entre otras cosas porque el monarca no hacía la más mínima alusión por pretender zanjar para nada la reivindicación de los “payeses de remensa”.

			De una manera totalmente inexplicable, las cortes catalanas totalmente dirigidas por la nobleza aprobaron en el año mil cuatrocientos ochenta y uno lo que definieron como “Com per lo señor”, que era un decreto que establecía la recuperación del señorío feudal, permitiéndose con ello la abolición de los acuerdos que los “payeses de remensa” estaban venciendo desde la época del rey don Alfonso V el Magnánimo.

			Las hostilidades fueron aumentando. Al final en el año mil cuatrocientos ochenta y cuatro los “payeses de remensa” se rebelaron por todos los confines catalanes contra sus amos los señores feudales. Se constituyó entonces lo que se definió como la segunda guerra remensa, que obligó de alguna manera al rey don Fernando II a decretar definitivamente lo que quedó configurado como la “Sentencia Arbitral de Guadalupe”, que era una resolución jurídica a partir de la cual quedaban plenamente abolidos para siempre los “malos usos”, así como todos los abusos de que habían sido víctima hasta entonces los “payeses de remensa”. También quedaron inhabilitados todos aquellos trabajos y obligaciones que el payés tenía que realizar a favor de su señor, como era el labrantío gratuito de sus tierras con sus correspondientes segadas, las estiercoladas, o la prohibición que tenían para poder vender sus productos del campo sin el permiso del señor. Todo esto quedó derogado para siempre.
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